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Al principio Dios creó el cielo y el mar, y los grandes monstruos marinos y todo ser viviente que se mueve, cuyas aguas fluyen según su especie. Entonces el Creador los bendijo, diciendo: «Sed fructíferos y sed numerosos y llenad las aguas del mar».

Dios vio que su obra era perfectamente adecuada, excepto para esta pequeña criatura cuya transformación había escapado a las exigencias de su poder. No del todo humano y apenas animal, este ser no se parecía a ningún monstruo marino. El Eterno se preguntaba cómo podía sobrevivir una especie así en un entorno tan hostil.

¿Debe simplemente destruirlo o debe dejar que el mar se encargue de él?

En su infinita misericordia, el Eterno decidió darle una segunda oportunidad. Después de todo, Él no lo había creado por accidente. Nunca hizo nada al azar. Era el momento de descubrir el propósito de esta concepción: ¿fortalecer los lazos entre la tierra y el océano? ¿Para proteger a los humanos de los animales acuáticos?

Porque Dios sabía muy bien que algunas de sus criaturas tenían esa rabia en ellas que sólo Él podía contener. Pero con todo el trabajo que tenía que hacer por el planeta, no podía estar en todas partes a la vez. ¿Quizás un nuevo aliado no estaría de más?

Confortado en su análisis, el Eterno la bendijo y la llamó Mamissi, que significa «Reina de las Aguas». Además del poder ancestral que había heredado, le concedió un don único: el de sobrevivir tanto en el océano como en la tierra. Con la condición de que oculte su secreto a los humanos y no les haga daño.

Agradeciendo efusivamente a su Creador, Mamissi prometió hacer exactamente lo que se le había ordenado y, tras un último homenaje, subió a la superficie para aterrizar en una isla virgen a la que llamó Orkas, «el paraíso de los seres acuáticos». Así que decidió convertirla en su hogar, en su remanso de paz. Ahora necesitaba poblar su atolón, y la tierra era el mejor lugar para ello.

Así nació la leyenda de Mamissi, la sacerdotisa sirena con poderes supremos, la Señora de las fuerzas del mar, que tenía la capacidad de dotar a un individuo de habilidades sobrenaturales. Para cumplir su promesa a Dios, formó un ejército de poderosos guerreros: los Fidlos, cuya misión sagrada era la protección de la Tierra, su mundo natal, contra la invasión de Darkland, la ciudad de la oscuridad.
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1.

La fiesta de la ciudad
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Nélia


−  ¡Mira quién ha llegado por fin!



Seguí la mirada de Masala y vi a un joven alto, bien dotado y de piel oscura que caminaba hacia nosotros.

Kalé Dagary.

El chico más guapo y atractivo de la ciudad. Sí, de la ciudad, ¡y estaba sopesando mis palabras con cuidado!

El flechazo que tuve con este chico fue indescriptible. Fue lo más bonito que me pudo pasar en mi primer año de instituto.

Siete meses después, pude confirmar mi amor por este joven dos años mayor que yo. Y este amor se había convertido en una obsesión, por lo que necesitaba mi dosis diaria de Kalé.

Sí, tenía una reputación odiosa, pero ¿y qué? Yo tampoco podría decir que soy una santa.

Sin embargo, en la ciudad donde yo vivía, tener mala reputación no tenía nada que ver con los delitos, grandes o pequeños, que una persona hubiera cometido. Tenía más que ver con la fuerza oculta de su familia.

El padre de Kalé era un Myste: un brujo de nacimiento. Solo se heredaba de padre a hijo. Por su derecho de nacimiento, Kalé había sido designado como sucesor de su padre.

Su iniciación comenzó a los quince años y terminaría a los diecinueve, edad en la que debía demostrar el completo dominio de sus facultades sobrenaturales antes de que se le concedieran algunos de los poderes de su padre. Entonces se confirmaría su filiación y entraría en el prestigioso círculo de los Grandes Mystes, esos seres oscuros con habilidades inconmensurables.

Las artes mágicas formaban parte de la cultura de la ciudad de Avent, en el sur de la Tierra. Una ciudad con la mayor comunidad afrocaribeña del país. A pesar del temor que podía suscitar la brujería, era una parte esencial de la vida pública y privada.

Por contradictorio que parezca, muchas familias atribuían a esta sociedad secreta un poder divino, mientras que un pequeño número se oponía a ella. Y mi familia era una de ellas.

Yo era la única hija, ya que mi madre murió al nacer yo. Antes de que diera mis primeros pasos, mi padre ya había encontrado a la que ocuparía el lugar de mi madre. Tras seis años de matrimonio y dos hijos con él, mi madrastra sucumbió a una enfermedad devastadora, que ningún médico pudo subsanar. Esto no impidió que mi padre la sustituyera inmediatamente después del duelo.

La nueva mujer estuvo casada durante ocho años y tuvo tres hijos con él antes de poner fin a su vida, sin motivo aparente, según mi padre.

A la edad de cuarenta y ocho años, ciertamente no podía pretender ser el jefe de la familia sin una señora de la casa, así que me dio una tercera madrastra que, en su primer año, era lenta para procrear.

Esto no fue de mi agrado. Estaba a la cabeza de un pequeño ejército cuya única ambición era verme doblegada.

Kalé llevaba unos vaqueros desteñidos, un polo blanco y sandalias negras. A pesar de su estilo informal, tenía una presencia imponente.

¡Eso era lo que era!

Para mí, era el hombre adecuado. Estaba dispuesta a casarme con él siempre que supiera de mi existencia.

Mientras se acercaba a nosotras, apenas me miró. Siguió su camino y se detuvo cerca de mi mayor rival: Belga Falle.

¡La odiaba!

Además, no entendía qué podía ver en ella. No tenían absolutamente nada en común. Dicen que los opuestos se atraen. Pues bien, ¡tenía una prueba tangible de ello delante de mí!

Belga era la chica más popular de la escuela, pero eso era sólo porque su padre había sido alcalde del pueblo dos años antes.

Era una hermosa muchacha de diecisiete años, una de esas chicas de piel clara cuyo cuerpo entero, lleno de voluptuosidad, despertaba un deseo persistente en los hombres. Y sabía cómo utilizar este encanto para obtener de ellos lo que quería.

Su madre lo había aprendido por las malas. Había perdido repentinamente la cabeza cuatro años antes y fue internada en su propia casa. Se decía que su madre, al descubrir la relación incestuosa entre su marido y su hija, había sucumbido a la locura.

Belga era una adolescente misteriosa. Los rumores sobre ella eran abundantes en la ciudad.

Muchos decían que había nacido bajo el signo de Lamia, el espíritu mitad mujer y mitad serpiente que seducía a los hombres para drenar su sangre hasta que murieran. También se decía que era un Súcubo, un espíritu de la noche que se alimentaba de la energía de su padre para mantenerse joven y bella. Y también había...

− ¡No los mires así, Nélia! Acabarás aflojando la lengua, - dijo Masala en tono de reproche.

− ¿Y luego qué? Al menos sabrá de mí, - le contesté, molesta por su actitud mojigata.

− Por supuesto, ¿y de qué manera? No me lo puedo imaginar, - dijo, poniendo los ojos en blanco.

Molesta, me limité a murmurar.

Masala Bizoto y yo éramos amigas desde la escuela primaria. Éramos inseparables, e idénticas en todos los sentidos. Éramos de la misma altura, delgadas y de ébano, y ambas llevábamos coletas sueltas que flotaban en la espalda. Podríamos haber sido comparadas con gemelas si no fuera por el estilo de vestir que nos diferenciaba.

Masala era más bien de tipo clásico: falda plisada de lona azul marino, camisa de lunares de manga larga y bailarinas de charol negro. En cuanto a mí, el estilo casual es el que mejor me define: vaqueros pitillo negros, una sudadera con capucha de colores y zapatillas deportivas bajas.

Masala había perdido a sus padres en un accidente de coche cinco años antes. Vivía con sus abuelos, sus dos hermanos mayores y su hermana menor. Su familia siempre había vivido en un mundo de superstición.

Por desgracia, Masala no se ha librado de esto. Como sus antepasados, estaba convencida de que los muertos gobernaban el mundo visible. En consecuencia, nunca salía de la casa familiar hasta que no había apaciguado los espíritus perturbados de sus queridos padres fallecidos.

Por mucho que la apreciara, ¡no podía soportar esta tontería!

Resignada a sus advertencias, decidí disfrutar de la fiesta lo mejor posible.

Era la fiesta del pueblo, que se organiza cada año el último sábado de mayo. Los festejos comenzaron a las 15:00 horas con juegos, espectáculos y conciertos de música, y terminaron por la noche con un baile popular.

Me encantaban estos eventos festivos, ya que era una excusa para desahogarme sin temor al estallido de mi padre.

Eran las 22:30 horas y la música estaba en pleno apogeo. Las risas y los gritos del público se combinaron con la embriagadora música para crear una atmósfera mágica.

− Venga, ¡a bailar!, - exclamó Masala mientras se dirigía alegremente a la pista de baile.

− ¡Ve, ahora me uniré a ti! Voy a por una copa, - dije, mirando hacia la barra.

Apenas escuchó mi voz, que se dejaba llevar por el ritmo folclórico del viento. Me acerqué a la barra, con la esperanza de conseguir algo más estimulante que los refrescos que había estado bebiendo hasta ahora.

Sabía que el alcohol estaba prohibido para mí, pero tenía una forma de conseguirlo lo más legalmente posible.

Después de todo, no era una santa.

¡Y pasar la noche viendo a Belga enrollarse con el hombre de mi vida era simplemente insoportable! Así que tenía que ahogar mi frustración, y el alcohol era justo lo que necesitaba.

Cuando llegué, no me sorprendió ver a Dalí Mefisto con su traje de camarero. Mi sonrisa se amplió cuando nuestros ojos se encontraron. No podía apartar sus ojos angustiados de los míos.

Perfecto para la siguiente parte de mi plan.

Me senté frente a él, sin quitarle los ojos de encima. Conocía a Dalí desde el instituto y sabía que estaba enamorado de mí. Por desgracia, no era mi tipo: de piel clara, cinco centímetros más bajo que yo y con gafas. A pesar de su inteligencia y amabilidad, mi corazón seguía entumecido.

− Oye Dalí, ¿qué puedes ofrecerme para vigorizarme? Me siento un poco desanimada y no quiero volver a casa ahora. Sería una pena, porque creo que no he tenido el placer de bailar contigo - dije con voz suave.

− ¿De verdad? Bueno, ¡tengo justo lo que necesitas! - dijo con un ánimo abierto.

Desapareció durante unos minutos tras un cuarto oscuro, y luego reapareció con una coctelera de metal que colocó sobre la barra. Me trajo un vaso lleno de cubitos de hielo en el que vertió un líquido amarillento.

− Es un tónico que te dará un impulso. Nos vemos en quince minutos, he terminado mi turno.

− ¡Perfecto! - Respondí sin entusiasmo.

Sin esperar más, me bebí la bebida de un solo trago. A pesar del sabor amargo de la mezcla, sentí el impulso de beber una segunda. Dalí no estaba presente, así que tuve que conformarme con una sola copa.

Veinte minutos después, Dalí vino a reunirse conmigo y me invitó a bailar. Por desgracia para él, el alcohol había empezado a infundir su veneno en mi mente, y pronto dejé de ser yo misma. Sin embargo, traté de balancearme al ritmo de la música, mientras permitía a mi cita libertades que nunca habría tenido en mi estado sobrio.

A medida que el licor recorría mi cuerpo y mi cerebro, mis músculos se fueron aflojando. De repente me sentí tan ligera que mis movimientos se vieron alterados. Como ya no podía sostenerme sobre mis piernas, Dalí me abrazó fuertemente por la cintura y me ayudó a salir de la pista de baile. Me invadió un estado de euforia y las risas no cesaron hasta que Dalí me alejó de la multitud.

− No tienes muy buen aspecto, - dijo mientras me ayudaba a caminar. - Creo que es hora de ir a casa.

− La fiesta aún no ha terminado... y... tartamudeé y tropecé.

La noche se había puesto su uniforme oscuro que casi enmascaraba las tenues linternas colocadas aquí y allá a lo largo del camino. Dalí conocía mi casa, que estaba a diez minutos a pie del local. A pesar del frescor de la noche, sudaba profusamente y el sudor se acumulaba en mi frente y se extendía a mi jersey.

Dalí me sujetó firmemente por la cintura y no me soltó. El alcohol se había apoderado de mi ser. Caminé tambaleándome, sintiendo las piernas cada vez más pesadas. Mi visión era borrosa. Apenas podía expresarme y, sobre todo, necesitaba urgentemente dormir.

¡Tenía tantas ganas de tirarme al suelo y dormir indefinidamente!

Sin embargo, no era la primera vez que bebía. Sin duda, mi cuerpo intentaba decirme que me pusiera en guardia. Hice una promesa inconsciente de no volver a hacerlo.

Sentí que Dalí se detenía por un momento frente a una casa que mi confusa mente no podía reconocer. Me habló en un lenguaje incomprensible para mi cerebro desordenado. Le vi meter la mano en los bolsillos y sacar un pequeño manojo de llaves. Introdujo una de ellas en la cerradura de la puerta y ésta cedió sin demasiada dificultad.

Una vez dentro, y tras asegurarse de que estábamos solos, me condujo a una habitación bastante oscura. Entonces sentí que me acomodaba en lo que parecía ser una cama. No esperé mucho antes de ser arrastrada a los brazos de Morfeo.
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2.

Pasión
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Kalé

La había visto mientras me acercaba a Belga. Me había esforzado por no encontrar su mirada burlona, que me había dirigido sin ningún pudor. No pude evitar observarla durante toda la velada.

No me atraía especialmente su aspecto, porque Belga era, con mucho, el tipo de chica que más me gustaba. Tenía sus curvas en todos los lugares adecuados y ganaba en voluptuosidad.

Sin embargo, Nélia tenía un encanto misterioso. Algo indefinido. Sabía que estaba enamorada de mí, como todas las demás. Pero a diferencia de las otras chicas, ella era especial. Ella tenía algo precioso que haría más fácil mi búsqueda de poder.

Lindila me lo había dicho, y yo confiaba en ella. Después de todo, ella había sido mi protectora desde que nací. Era un espíritu lunar y su función era ayudarme a desarrollar mis poderes. Fue ella quien me habló del regalo de Nélia:

− Es una chica del agua, una sirena. Su ancestro es la reina madre de los genios del océano, Mamissi.

Conocía la leyenda de Mamissi, la mítica sacerdotisa con poder supremo, que mi madre me contaba de pequeño. Conocida en toda la tierra como la Señora de las Fuerzas del Mar, tenía la capacidad de dotar a un individuo de habilidades sobrenaturales. Tenía un ejército de temibles guerreras cuya misión sagrada era la protección de la Tierra contra la invasión de Darkland, la ciudad de la oscuridad.

Nélia era una Fidlo (o niña del agua) destinada a formar parte de este legendario círculo de amazonas.

De todas las habilidades que poseía Mamissi, sólo una me llamó la atención: la inmortalidad. Los reclutas de Mamissi tenían un alma eterna y podían transmitir este don. Pero para ello había que ser digno del amor de uno de ellos.

Así que Nélia era la que yo quería.

Sabía que sólo esperaba una señal mía para lanzarse libremente a mis brazos. Todo lo que tenía que hacer era hacerla aún más dependiente de mí para que me ofreciera todo de sí misma.

Lindila había sido muy clara al respecto:

− Si consigues poseerla antes de que se manifiesten sus poderes, ¡te convertirás en inmortal!

Tenía un mes antes de su decimosexto cumpleaños para conseguir lo que quería de ella. De lo contrario, ¡el final estaría a la vista!

¡Muy poco para mí!

Mi cuerpo anhelaba convertirse en uno con el suyo, y mi mente ya esperaba la vida eterna. Sin embargo, la espera parecía difícil. Afortunadamente, Belga estaba allí para ayudarme a calmar mi ardor.

Tumbado junto a ella en mi cama, con las sábanas arrugadas por nuestro acto de amor, la miré atentamente mientras intentaba recuperar el aliento, con su pelo negro y rizado desparramado por la almohada. Su fino rostro mostraba una expresión de serenidad. Acaricié con ternura su piel de melocotón. Este gesto provocó una sonrisa de satisfacción en sus sensuales labios.

− ¿Belga? Prepárate, tenemos que irnos, - dije, deslizándome fuera de la cama.

− ¿Ya? No quiero ir a casa ahora. Quiero quedarme contigo esta noche - suplicó, estirándose con gracia.

− Sabes que eso no es posible. Tengo cosas que hacer.

− Eso es lo que dices, sin concretar nunca.

Se levantó enérgicamente de la cama sin preocuparse por su desnudez. No pude evitar admirar su perfecta expresividad. Sonrió con indulgencia, sabiendo muy bien el efecto que estaba causando en mí. Esperaba hacerme cambiar de opinión.

Pero, por desgracia, no tenía ninguna posibilidad.

Llevábamos siete meses juntos y, sin embargo, no sentía la necesidad de tenerla a mi lado por la noche. No fue por falta de afecto hacia ella, sino simplemente por la necesidad de protegerla de mí mismo.

Desde luego, no era lo que ella creía que era. Amaba la oscuridad, y encontraba en ella un consuelo que la luz no podía darme. La noche revelaba mi verdadera identidad, la que no podía permitir que ella descubriera.

Al menos no hasta que me cansara de ella.

[image: image]

Belga

Una vez más, me apartó. Y no entendí sus razones. Hacía siete meses que éramos pareja, pero aún no había conseguido quedarme a dormir en su casa, con el pretexto de que tenía cosas que resolver.

¿Pero qué era? ¿Qué podía estar haciendo que fuera más importante que dormir en los brazos de la mujer que decía amar?

Sabía que le preocupaba la idea de hacer el examen. Kalé temía el día, que se acercaba cada vez más. Pero no entendía su ansiedad.

Había desarrollado poderes que harían desmayar a su patriarca.

Le vi ponerse la ropa, que estaba desparramada por la alfombra. Tenía un cuerpo sublime. Nunca me cansaba de mirarlo, y esperaba que él admirara el mío tanto como yo el suyo. Una vez vestido, se dirigió a la salida.

− Te espero en la cocina. No me hagas esperar demasiado, ¿vale?

Se fue sin esperar mi respuesta. Molesta, me vestí a su vez con bastante rapidez, con prisa por salir de esta habitación de decoración sombría, con sus paredes cubiertas de papel pintado negro representando calaveras. La luz tenue y la música apagada daban a la estancia una atmósfera macabra.

Odiaba este lugar cuando estaba sola.

Lista, me apresuré a salir. Estábamos solos en la casa, como cada vez que nos reuníamos en su casa. Rara vez había visto a alguien de su familia. Sin embargo, no fue por falta de recordatorio de sus deberes.

Entonces, ¿por qué me he encaprichado?

Sabía que nuestra relación era puramente pasional. Sin embargo, esperaba un poco más de él. Después de todo, había invertido en este romance. Dejo escapar un suspiro, como si quisiera despejar mi mente de esos pensamientos negativos. Lo encontré en la cocina, sentado frente a un sándwich de mantequilla de cacahuete y jamón.

− ¿Quieres un mordisco?, - murmuró, con la boca llena.

Al ver el sándwich, sentí un nudo en el estómago. Sacudí la cabeza y me senté frente a él. Me perdí, como siempre, en la contemplación de ese joven que ejercía un dominio sobre mí del que me resultaba difícil liberarme. Me había topado varias veces con el lado malsano de su personalidad, y a menudo había temido a este chico al que adoraba.

Sí, le quería, y más de lo que quería admitir.

¡Maldito sea este rito de paso! Verle consumido en esta frenética persecución me hizo daño al corazón. ¿Qué pasaría con nuestra relación una vez terminada la prueba? El crujido de la silla sobre el suelo de baldosas interrumpió mis pensamientos. Kale había terminado su comida y se levantó de la mesa.

− Muy bien, ¡vamos!

Se dirigió a la salida de la habitación. Le seguí con paso pesado hasta alcanzar la salida. Me estaba esperando, cómodamente instalado en su gran moto, listo para arrancar.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


3.

Ceremonia nocturna
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Dalí

No podía dejar de mirarla a la tenue luz de la luna a través de la pequeña ventana de la habitación. ¡Era tan hermosa! Me acosté a su lado para sentirla cerca de mí. Pude sentir los movimientos regulares de su corazón y asegurarme de que la mezcla que le había servido simplemente la había adormecido.

Resistí el impulso de probar sus labios carnosos. Pero no fue fácil. Era simplemente la chica más hermosa a mis ojos, y la única que podía satisfacerme. Mi madre siempre me había dicho que sabría a quién querría cuando llegara el momento.

Este fue mi caso el primer día que mis ojos se posaron en el rostro seguro de Nélia. Era mi segundo año en la escuela secundaria. Estaba entrando en primer grado. Mientras yo seguía ansioso por orientarme, ella parecía haber dominado ya su nuevo entorno.

Era como si hubiera asaltado la escuela.

Al final del primer trimestre, era una de las adolescentes más populares de la escuela. Mi admiración por su fuerza de carácter había crecido desde entonces. Era el tipo de chica que hacía que mi corazón latiera más rápido. Nunca había conseguido llamar su atención, pero sabía que mi momento de gloria llegaría algún día.

Sin embargo, esa oportunidad se había pospuesto hasta que entró en el instituto. Desgraciadamente, Kalé Dagary me haría sombra. Fue el más popular de los últimos tres años. Era todo lo que yo quería ser: orgulloso, libre y sin límites. Y también era mi primo. Pero muy pocos lo sabían, porque había dejado claro que no quería que se le relacionara conmigo de ninguna manera.

Menos mal, porque yo tampoco quería estar atado a un mago.

Aun así, mi amada se había dejado embrujar -como todas las chicas del colegio- por el oscuro encanto de mi primo. Ella pensaba que estaba enamorada de él, pero sabía que estaba fuera de su control. Sin embargo, tenía que liberarla de las garras demoníacas de Kalé.

Y esto iba a ocurrir gracias a él. Había recurrido a mí para presentar su proyecto. Quería probar una fórmula mágica para hacer que dos personas se enamoren la una de la otra. Naturalmente, me interesó. Necesitaba voluntarios. Así que me ofrecí y, por supuesto, sugerí a Nélia.

El plan era bastante sencillo: encontrar la manera de hacer que Nélia bebiera una poción de amor y luego llevarla al piso de Kalé antes de medianoche para realizar el ritual. Me aseguró que cuando se despertara, Nélia se enamoraría inmediatamente de mí. Todo lo que tenía que hacer era estar con ella en ese momento.

Era muy tentador, y yo estaba desesperado por que ella finalmente se enamorara de mí. No podía esperar a acabar con ella para que por fin fuera mía.

Nélia dio un pequeño suspiro, pero permaneció impasible, manteniendo una expresión serena e inocente. Tenía tantas ganas de quedarme con ella y abrazarla con ternura hasta que se despertara, pero las advertencias de mi primo resonaban en mis oídos como un enjambre de avispas listas para atacar:

− ¡No la toques hasta que llegue, o el hechizo no funcionará!

Miré el reloj y suspiré con desgana. Tenía que levantarme y prepararme para recibir a mi primo que llegaría pronto. Desde luego, no quería que me pillaran en una posición incriminatoria y no poder cumplir mi sueño.

Así que me dirigí a la gran habitación que servía de sala de estar. Oí un ligero ruido de motor procedente del exterior, y no esperé mucho antes de que la puerta principal se abriera, revelando a Kalé Dagary.

− Es casi luna llena, ¡tengo que empezar ya! ¿Te acordaste de traer lo que te pedí?

− Está todo ahí..., - respondí, señalando la zona de la cocina.

De repente, la duda se coló en mi mente.

− ¿No quieres que te ayude?

− Ya hemos hablado de esto, Dalí. ¿Confías en mí o no?

Había hecho la pregunta en un tono tan seco que no me atreví a responder. Afortunadamente, Kalé no parecía estar esperando a que respondiera.

− Vuelve en una hora, estará bien.

Se dirigió a la única habitación del piso -regalado por su madre en su decimoquinto cumpleaños-, poniendo así fin a la conversación. Esa fue la señal para salir. Lo dejé sin pedir nada más, pero mi mente no estaba tranquila. ¡Estaba dejando a mi amada en manos de un joven que luchaba con el mundo de las tinieblas!

¿Era posible ser tan ingenuo?

[image: image]

Kalé

No perdí tiempo en ponerme a trabajar. El tiempo era sin duda mi peor enemigo. Dalí acababa de salir del piso. No quería que descubriera que le había engañado con mi historia de la poción de amor. Si había algo que nunca podría darle, era el corazón de Nélia.
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